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IN S T R U C C IO N .

ESTUDIOS HISTÓRICOS,

I n t r o d u c c ió n ,

S O B R E  L\  E X I S T E N C I A  D E  L A S  A M A Z O N A S .

AMOS á entrar en un nuevo 
perfoiío, pero (tobemos antes 
ecliar una ojeofia retrospec­
tiva, no eitaminan(io )o que 
liemos referido, porque se­
ria una repetición que no la 
permite el objeto de estos Es- 
(udios, sino dando cuenta de 
lo que liemos omitido de pro­

pio intento.
Nos referimos á las Amazonas, Argivas y Forenses, 

de quienes tanto so lian ocupado los liistoriadores 
antiguos y modernos, y do quienes no podemos me­
nos de ocuparnos, pues aunque la existencia de las 
primeras, [lor ejemplo, no so pueda probar de una ma­
nera evidente, está considerada como muy probable, 
y merece por consiguiente un lugar en estos ^ ilu ­
dios , aunque sea como una digresión al drden que 
nos hemos propuesto.

No se Iraln ahora de personificar en una mujer 
una época, pero si las costumbres de un país 6 de

un pueblo , y dejar ronsign.idos rasgos liarlo lierói- 
cos y sublimes, que ayudarán á comprender la gran­
deza do que os susceptible la mujer.

Li oiisteiicia de las Amazonas, y sobro todo de 
las Argivas y de las Foconses , que es iiistdríca , es 
una do esas [láginas que pintan ese rudo heroísmo 
concodiilu solo ai hombre, y en los Liempos primi­
tivos,

. La envidia de nacslro sexo trata do desvirtuar los 
casos que ia liUiona de lodos los tiempos y de todos 
los pueblos presenta del mérito do tantas mujeres, 
alegando que son una escepcion de la regla. Si las 
Espartanas no destruyesen su aserto , lus Argivas y 
Focenses les ¡rnpondrian silencio-. Recibiendo la mis­
ma instrucción, y si en igualdad de circunstancia*, 
no corresponde , á pesar (ie su distinta organización 
y condiciones, á lo que debe aguardarse de la- mu­
je r ,  cnloncps, y solo entonces, tendremos derecho 
á decir que las mujeres que descuellan en tal 6 cual 
ramo del saber, en valor 6 en hechos grandes, son 
fenómenos de su sexo. Mientras ta n to , abrigare­
mos la convicción de que tan dispuestas como nos­
otros para ciertos conocimientos, son mas suscepti­
bles de lodo lo grande y de todo lo sublime por su 
delicada ímagiimcion, por su oiallaoiou ardiente.

No necesitamos citar ejemplos, consignados que­
dan , y consignaremos aun mas en el curso de estos 
artículos. Pero hablemos ya de las Amazonas.

üu increíble culilican su existencia algunas histo­
rias , y en otras lu miran ya en el dia como muy 
probable. Sin admitir ni desechar nosotros ninguno 
de estos asertos, no debemos omitir lo que se cuen­
ta de estas célebres heroiaas, verdaderas 6 fabu­
losas.
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Estrabon, Arrianoy algunos otros, entre los an­

tiguos, tuvieron por fabulosa su historia, y Herodo- 
to, Pausanías, Hipócrates, Diodoro, Sículo, Justino, 
Amiano, Apolodoro, Plutarco, que por su gravedad 
nodeja de ser testimonio, y Platón , aGrman la exis­
tencia de las Amazonas.

El último de los que hemos citado. Platón, lla­
mado el divino, á quien no puede suponerse grande 
ligereza ni falta de criterio al escribir, ni sobre todo 
que á sabiendas se propusiera engañar á la posteri­
dad , que reúne la circunstancia de haber sido casi 
contemporáneo de Alejandro el Grande, asegura que 
poco antes de su época florecían aquellas mujeres be­
licosas.

No por esto admitimos'todo lo que de ellas se di­
ce; como por ejemplo, que mataban á sus hijos va­
rones, que se quemaban un pecho, y otras noticias 
parecidas que contradice la naturaleza misma de la 
condición humana, y no la admite mas que en escep- 
ciones, y que son mas bien cuentos que se han au­
mentado por imaginaciones amigas de vestir los su­
cesos exactos, con otros forjados para mas desper­
tar hácia ellos la atención del vulgo, como en lo an­
tiguo se acostumbraba. Do aquí el revestir la historia 
con multitud de sucesos mitológicos que han contri­
buido á embellecerla de la manera tan lastimosa que 
hoy vemos muchas,

Los que niegan la existencia délas Amazonas, se 
fundan en la consideración de ser increíble que un 
pueblo compuesto solo de mujeres, fuese Un esforza­
do y guerrero, conquistase ciudades y provincias, é 
hiciese multitud de proezas en contradiccior con la 
natural debilidad del sexo. Pero este argumento , si 
lo fuose, lo destruye la historia con mil ejemplos.

Algunos hemos presentado ya, y aun podríamos 
presentare! de las mujeressdrtnalas, tan valerosas 
y guerreras como sus padres y esposos, al lado de los 
cuales peleaban, y cuya educación era tan varonil, 
que ninguna doncellapodia aspirar al matrimonio sin 
evidenciar antes que liahia dado muerte por su mano 
a! menos á tres enemigos.

Las modernas griegas y polacas, lian asombrado 
con sus verdaderas y recientes hazañas, pero sin ci­
tar lo quo está fresco en la memoria de todos, y vol­
viendo la vista atrás, añadirémos que en el siglo VIH 
de nuestra e ra , hubo en Bohemia verdaderas Amazo­
nas, las cuales, bajo la dirección de la famosa Ulasla, 
y durante muchos años, sembraron el terror en todo 
el pais gohernado por el rey Przemislao; siendo no­
torios los esfuerzos que hubieron de hacer este mo­
narca y su ejército antes de coasoguir su eslerminio.

En la Porsia aun existe un regimiento de muje­

res á quienes está encomendada la guardia del Sobe­
rano, que se considera segurísimo, sin que haya un 
ejemplo, aun teniendo en cuenta los trastornos y las 
vicisitudes que hayan esperimentado, que tenga mo­
tivos para desconfiar de su guardia femenil, antes 
por el contrario, se considera tan bien ó mejor de­
fendido quo los antiguos califas por su viviente mura­
lla de etiopes.

« Concedida la posibilidad, dice un escritor, como 
os indispensable, nosotros, y con nosotros muchos 
mas, no solo creemos en su existencia, la dejas Ama­
zonas, sino que no hallamos el motivo porqué pue­
den ofenderse en creerla, la conciencia y el sano 
criterio de los que la impugnan en la actualidad; 
tanto mas, cuanto ya hemos dicho que seguimos la 
opinión de escritores anliguosy respetables, y que los 
de la misma época que sostienen la contraria, no 
presentan razón alguna satisfactoria en su apoyo. Asi, 
pues, la cuestión debe quedar reducida á sus justas 
limites; á descartar de la historia de las Amazonas 
lo fabuloso, que en ella como en casi todas han intro­
ducido los poetas, según la costnmbrc'de la anti­
güedad. »

Tul es también el objeto que nos proponemos, si­
guiendo á este y á otros que, con mas visos de exacti­
tud se ocupan de las Amazonas, de esa pléyade de he­
roínas , cuya existencia se supone en mas do lui pais.

Las conceden al Africa y al Asía, también á la 
América, y como no podríamos dar cuenta de todas 
ocupándonos de las mujeres de cada.pueblo, por eso 
nos ha parecido mas conveniente y acertado hablar 
do todas ellas á la vez, sin interrumpir por eso el 
órden de nuestros Esltídios,

Esta es la razón de que al comenzar la segunda 
parte nos ocupemos de ellas en esta introducción, 
liando cuenla de su existencia en el próximo artículo.

A. PtBALA.

LlTERiTÜRA.

En Ici muerta de mi hijo C aksiiíN,

Era la tarde cuando el sol cala, 
murmuraba en tos árboles el viento, 
y eii la torro doblahtyla campana, 

doblaba á mfierlo!. .
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Y asido yo con la convulsa mano 
de rústico balcón al anlepeclio, 
triste mirada con el llanto turbia

tendi i  lo lejos.

Y allá junto á la torre de la aldea, 
fúnebre grupo caminaba lento,
una niña en su féretro de flores 

llevando en medio.

Yo á lo lejos le vi ¡ pobre alma mía 1 
inmóvil de dolor ¡dolor supremo 1 
el corazou abogado con el llanto, 

los ojos secos!

Te vi, y tu madre te miró, apoyada 
la deliraiile sien sobre mi pecho ; 
y en alas de la brisa te enviamos 

el postrer beso!

Flor que brotó en la senda de mi vida, 
del vergel de mi amor capullo tierno, 
botoii de rosa que al abrir su cáliz 

agostó el cierzo]

Hija de! alma que sentir me hiciste 
la santa dicha del amor paterno!... 
cuán pronto la perdí!... Fué dicha rnia 

y huyó al momento.

Y desde entonces se inclinó mi frente, 
y desde entonces so dobló mi cuerpo, 
triste la tierra apareció á mis ojos, 

sombrío el cielo.

Mas de entonces también si de la vida 
en la lucha, rae vence el desaliento,
Jos ojos alzo á Dios, que ante su trono 

un ángel tengo I

¥  allá cuando en la noche silenciosa 
su nombre al repetir mis ojos cierro, 
ángel de luz cabe sus blancas alas 

vela mi sueño!

José María de Larrea.

CIENTOS DE COLOR DE ROS.i.

LA MADBASTRA.

( ContínuacíO». )

V.

Las niñas iban siendo ya grandecitas, Asi era que 
su madrastra las mandaba á Vaimaseda todos los miér­
coles y los sábados, que son allí dias de mercado, á 
vender cada una su ceslita de huevos ó de fruta.

l ’n sábatb entregó su madrastra cincuenta peras 
de San Juan á Isabel, treinta á Teresa, y diez áMa­
riquita, y lesdijo:

—Id á Vaimaseda, vended las tres las peras á un 
mismo precio, y traer el mismo dinero una que otra.

—Pero si eso no puede ser, señora madre 1 repli­
caron las niñas.

—Si lio puede ser, hacer un poder. A mi no se 
me replica, que se me obedece, ó de lo contrario ya sa­
béis lo que vuestro padre me tiene encargado.

Las niñas bajaron la cabeza aterradas, y tomando 
sus cestitas emprendieron su camino.

La casa, como ya os lie dicho, estaba un poco re­
tirada de las otras de la aldea. Así que se alejaron un 
poce de ella, las tres niñas se detuvieron al pié de 
un rebollo para ver si encontraban medio de sacar la 
endiablada cuenta quo les había echado su madrastra.

Pero, ¿cómo nos vamos á componer para hacer 
lo que señora madre ha mandado? dijo Isabel.

—Hija, yo no sé cómo, respondió Teresa.
—V que si no lo hacemos, añadió Mariquita indi­

cando con la mano abierta el acto de sacudir el pol­
vo , nos va á dar lo que no se nos caiga.

—Para sacar todas el mismo dinero, lo mejores 
que la que tenga pocas peras las venda caras, y la que 
tenga muchas las venda baratas.

—Pero si señora madre dice que las liemos de 
vender todas á un mismo precio.

—Tienes razón.
—Mirad, dijo la chiquitína, que era la que tenia 

la conciencia mas ancha, como habréis colegido de lo 
que pasó con los melocotones; mirad, asi que venda­
mos todas las peras, hacemos con los cuartos tres 
montones iguales, y cada una coje el suyo.

—Cabalito amén Jesús. Y que lo supiera señora 
madre! replicó Teresa.

—Y ademas, añadió Isabel, mejor es llevar una 
zurra que mentir, verdad Teresa?

—Sí que es verdad.
—Pero si señora madre no lo sabrá.,..
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—Sí que lo sabrá, Mariquita. ¿No has oido líccir á 

ia señora maestra que hoy un pajarito quo cuando los 
niños mienten lo cuenta lodo?

—¿Pensáis quo yo no se que eso del pajarito es 
engaño?sí, que yo soy ton ta!

—Hija, no te canses, señora madre nos dará una 
zurra, peroledirémos la verdad.

Las niñas guardaron siiencio por algunos instan­
tes, meditando el partido que deflnitivomento liabian 
de tomar.

—Me ocurro una idea, dijo Isabel. Cuando pase­
mos por la escuela, entremos á ver si don Juan Saca- 
cuentas , que todo lo sabe, nos dico cómo nos hemos 
de componer.

—Si, sí, tienes razón, contestaron Teresa y Ma­
riquita recobrando la esperanza. Y las Ireshermani- 
tas volvieron á cargar cou sus cestos y prosiguieron 
su camino.

Ahora vais a saber, hijos mios, quien era don 
Juan Saca-cuentas (1).

Don Juan Saca-cuentas era el maestro de escuela 
de'la aldea, y debia este apellido postizo á su costum­
bre de jurárselas á los chicos diciendo:—Yo os ajus­
taré las cuentas! y sobro lodo á la fama que gozaba 
do habilísimo contador. Solo una vez estuvo á punto 
de perder esta fama.

El señor cura y los señoresde justicia fueron un 
día á visitar la escuela, y se enlrelenian en exami­
nar los adelantos de los chicos, haciéndoles varias 
preguntas. Un muchacho déla piel del diablo, áquien 
nadase le habia preguntado, y por consiguiente no 
habia tenido ocasión do lucirse, cosa quo no leliacia 
mucha gracia , se decidió á preguntar, ya que no se 
le preguntaba:

—Señor maostro, dijo, ¿me hace Vd. el favor de 
decirme una cosa?

—Pregunta lo que quieras, contestó el maestro, 
que ya .‘̂ abeis loqueos tongo encargado, que me pre­
guntéis siempre lo que no sepáis, pues el quo pre­
gunta no yerra,

( l | Ks muy posible ci<ie a l ver el relrato que aquí vamoa 
abacer ile un maesuo de escuela, no íalle quien diga que esto 
es pintar como querer. El que laldiga, de seguro modiOcaria 
sil Opinión si diera un paseo por Sopuerla 6 Gaidames, con­
cejos de las encartaciones de Vitcaya, donde los que andu­
vieron a la  escuela a (liliniosdcl siglo pasado, conservan es- 
rn la  en bundas cicatrices la memoria de un maestro liama- 
do TcliUu. quo so vanagloriaba de que no ialí6  ningún m u- 
ebsebo de au escuela sin quedar seBslado para toda su vida, 
reiiiéndoie en aquellos tiempos por inconiravertible ia bar- 
b.ira máiiina la  l e l r a  can t a n g r e  m ir a  ; esta vanagloria era 
muy lógica y disculpable. Decir °de mi escuela no sale nln- 
giin mucbacho lin estar sebalado para toda su vldet era lo 
mismo que decir: «de mi escuela no sale ningún nucbaclio 
sm quo le baya rnl>'udo la  l e t r a .

—Mi padre tionc ahora tres veces mas edad que yo, 
¿llegará un (lia en que no tei¿ga mas que el doble ?

—E sas, respondió el maestro, no son preguntas, 
esas son salidas de pié do banco. Para quo sucediera 
eso, seria necesario que el reloj se parára para tu pa­
dre, y siguiera andando para tí.

—Pues yo creo, replicó el muchacho, que sin pa­
rarse el reloj para ninguno de los dos, puede llegar 
mi padre á tener nada mas que doble edad que yo.

—Calla, calla, salvaje, quo eso no tiene sentido 
común , esclainó el maestro incomodado, y conser­
vando quedas las disciidinas, únicamente por respe­
to ú los señores que estaban delante, quienes uola- 
run con cierto disgusto que aquel inucliaclio se las 
tuviera tiesas con el mejor contador de Vizcaya, y so­
bre lodo se cnipcña-c en sostener una cosa que les 
parecía tan absurda como al mismo maestro.

—Pues voy á probará Vd., replicó el inucliaclio, 
que lo que digo es cierlo.

Yo tengo doce años, mi padre tiene treinta y seis; 
dentro de doce tendré yo veinte y cuatro, y mi padre 
cnareiita y ocho. Por consiguiente, mi padre que aho­
ra me triplica la edad, solo me la doblará entonces.

El maestro se quedó mas blanco que la pared, y 
los señores soltaron la carcajada esclamando;

—Pues tiene razón el picaro del muchacho! Pero 
hombro, D. Juan, Vd. que es el mejor contador do Viz­
caya, ignoraba lo que saben basta los chicos-de la 
escuela?

La fama de don Juan Saca-cuentas necesitó m u-  
clio tiempo para reponerse de aquel descilabro, que 
p.igaroii los pobres chicos, y sobre lodo el de! pro- 
blema.

Don Juan liabia puesto en la escuela un cartel que 
decía con letras muy gordas; LA LETIl.A CON SAN­
CHE ENTRA, y á fé á fé , hijos inios, que no ccba- 
ij;i ea saco rolo esta máxima.

Cuando se hablaba Je si saliaii ó no salían muclia- 
clios aprovechados do su escuela, soli.i decir estallan­
do de orgullo:

—Tongo la vanagloria do quo de mi escuela to- 
«hislos muciiaclios salen señalados para toda su vida. 
Dicho esto , no longo que decir si saldrán aprove­
chados.

Y no ezageralia don Juan en cuanto á lo dol se­
ñalamiento; señalado oslo do un tiiilcrazoquo le ha­
bia abierto la cabeza, y el otro de un Itavazo que le 
Iwbia hedió nii cosluron en la Cira, lodos llevaban la 
certificación do sus estudios escrita en su cuerpo.

Don Juan muica se liahla querido casar, porque 
decía quo las compañeras de los maestros deben ser 
las disciplinas y no las mujeres, quo los ochan á per­
der infundiéndoles seutíiiiienlos blandos y amor á los 
niños.

En efecto, las discip'iius le acompañaban siem-
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pre; si ib;i á dar un paseo, las disciplinas en la mano; 
si iba d niba las disciplinas en la mano también; si 
liada un viajo á Valmaseda ó Bilbao, las disciplinas 
reemplazaban al bastón, y en la escuela como en la 
calle, en la iglesia como en la romería, siempre esta­
ban las disciplinas de don Juan Saca>cuen(as levanta­
das sobre las orejas de los pobres inucliachos.

Don Juan era la personiricacion de la terrible 
mdxiina escrita en la pare 1 de su escuela.

{Se continuará
Antonio de TausBA.

LAS FLORES ANIMADAS.
X .A  T X O X E T A .

(CO.NCLUSION.)

IH.

.Warceia,

Es undia de fiesta. Todas las jóvenes de la eldea 
salen do sus moradas mas bellas y compuestas que 
de ordinario.

Las unas van i  pasear por la campiña, las otras 
se reúnen en la plaza y bailan alegreinenlo al són 
del tamboril.

Todas piensan en reir, en jugar, en divertirse y 
en parecer bonilas.

Una'sola permanece encerrada en su casa : Mar­
cela , la hermosa hija dor^róiiimo el jardinero.

—Yónte con nosotras , Marcela , esclaman sus 
compañeras al pasar por su casa. El cid > está sere­
no , el aura perfúma la por las Qores del valle ; vénto 
cou nosotras á disfrutar de la hermosa tardo qno nos 
ofrece Mayo.

Mircela menea dulcemente su cabeza, y si algún 
mancebo quiero arrojarle un ramillete, ella cierrra 
sus ventanas y vuelve á trabajar con mayor anhelo.

Todo es sencillo y agradable en el cuarto que ha­
bita Marcela. ¡Parece que ha comunicado su gracia 
virginal á cuantu la rodea! Su blanco lecho, sn ar­
mario de nogal, sus sillas Je paja, el pequeño es­
pejo colgado en la pared, la rueca que usó su ma­
dre , y por último, la imágen do la Virgen qno vela 
por ella mientras duermo.

Si Marcela trabaja en dia de fiesta, no es por ava­
ricia , ni por parecer laboriosa; su aguja cii eso dia 
se mueve para ol pobre. Por eso csláii sus manos mas 
ágiles qno de costumbre; por oso trabajan con tanta

rapidez, Al dia siguiente irá á ofrecer al viejo Mau­
ricio un cómodo chaquetón, que preservará sus de- 
hilitados miembros del agudo viento de la noche.

Mientras se deslizaba su aguja, Marcela cantaba 
su canción favorita:

« Si yo fuera Ilorecilla :
»Si yo fuera ilorecilla, escogeria un lugar escon­

dido entre el musgo.
»Un lugar escondido á orillas de un arroyuelo.
»Y oculta entre la yerba pasarla mi vida contem­

plando el cielo. •
Al crepúsculo de la larde bajó al jardín; un jardín 

lleno de árboles hermosos, de flores bellas, de arro­
yos murmuradores y de espesos grupos de follaje.

Su padre Gerónimo, antiguo jardinero del casti­
llo, cultivaba aquel jardín, única distracción de Mar­
cela.

Era notable contemplar en él cómo las flores se 
enlazaban con los arbustos, qué caprichosas formas 
lomaban las ramas, y qué alfombra de césped se es- 
Icndia por todas partes.

Flora quería en cstremoal tío Gerónimo; visitaba 
frecuentemente su jard ín , deteniéndose á verle cul­
tivar la tierra, podar los árboles, limpiar las plantas, 
y descendiendo á veces á enjugar con sus ir.isparen- 
les alas la sudada frente del anciano.

Aquel dia había venido también á admirar el ja r-  
din del lio Gerónimo. Cuando sn hija entró en él, 
Flora se deleitaba en contemplar el cáliz de una mar­
garita ; dióie el capricho do profundizar con su mi­
rada hasta el fondo del corazón de Marcela; cáliz por 
cáliz, el corazón de la niña era tan puro como el de 
I,i flor.

ELvicnto traía hasta aquella soledad los ecos del 
tamboril, las alegres voces de las jóvenes, todas las 
armonías, todos los perfumes, todos los encantos de 
itua hermosa larde de primavera.

Marcela, sentada sobre la yerba, no pensaba mas 
que en la alegría que esperimentaria al dia siguiente 
el anciano Mauricio.

Al admirar tanta inocencia y candor, Flora se sic- 
üó conmovida.

—Pobre bija del pueblo, dijo para s i , pura como 
la nieve de las montañas; buena como la naturaleza, 
su única maestra; bella como la inocencia, perfuma­
da de castidad y modestia; ¿quién le preservará do 
la persecución de loa malvados y de los poderosos? 
quién le salvará del piélago inmundo donde lian caí­
do tantas de tus compañeras?

Sin presumir el monólogo de que era objeto, Mar­
cela cou los ojos lijos en el cíelo murmuraba su can­
ción :

«Si yo fuera ilorecilla:
’>S¡ yo fuera llurecilla, escogeria un lugar escon­

dido entre el iniiígo.
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tUn lugar escondido á orillas de un arroyuelo.
•Y oculta entre la yerba pasarla mi vida contem­

plando el cielo.»
Flora escuchó esta súplica y la tocó con su sortija.

. En el instante Marcela desapareció bajo iin velo 
de hojas, y en el lugar donde estaba apareció una 
flor , cuyos pétalos estaban salpicados de perlas de 
rocío: i parecían iágrimas que brotaban de unos ojos 
azules!

Era Marcela que decía adiós á su padre.
La violeta es la hija del pueblo, y con su modestia, 

su candor y su pureza, es con lo que Flora lia com- 
jmesto su delicado perfume.

IV.

La violeta convertida en mujer.

Nuestras lectoras, que sin duda han seguido con 
la mayor atención Lodo el anterior relato, no habrán 
olvidado que en su principio había aparecido la vio­
leta en un magnifico carruaje, con todo el esplendor 
del fausto y In opulencia.

¿ Qué había lieclio de su primitiva modestia ? Có­
mo )a hija del pueblo se ba convertido en gran se­
ñora?

A h! Marcela: ¿ debías engañarnos asi y reapare­
cer bajo tu forma de mujer?

De todas las transformaciones de sus hijas que 
Flora había visto pasar sucesivamente ante sus ojos, 
ninguna le fué tan sensible como aquella.

No nos apresuremos sin embargo & condenar á 
Marcela.

A ella le ha sucedido lo que á tantas otras jóvenes 
faltas de esporiencia.

Una niña hermosa escucha siempre dos voce.s que 
nacen en su corazón y murmuran dulcemente A su 
oido.

La una dice: vive en el valle entre el espeso fo­
llaje, á orillas del arroyuelo donde el cielo te hizo 
nacer: la dicha existe en la oscuridad.

Laotraesclama: ia juventud y la belleza sondes 
joyas que Dios envía; desgraciado del que avaro las 
esconde. El arroyuelo no conserva las imágenes que 
refleja; el follaje no guanla nitiguuo de sus perfumes; 
la dicha, que no se comunica, no existe. Busquemos 
la dicha en el mundo y entre ia sociedad.

Mucho tiempo el alma escudia indecisa estos dos 
acentos; después unodolosdosecos se apaga, el otro 
so deja oir con mas fuerza. El que pondera la osten­
tación, el brillo, los placeres, es el que acaba por 
cautivarnos.

Entonces la niña se lanza en el torbellino de los 
placeres y espectáculos: siendo tanto mas adulada,

tanto mas favorecida, cuanto el fondo bondadoso de 
su carácter forma un contraste mas estraño con su 
vida agitada.

Un momento quizá se crée dicliosa.
Bien pronto, sin embargo, llega el desencanto, 

y con él el disgusto , la fatiga, el desden.
En medio de la alegría esterior, esperimenta el 

pesar de su antigua existencia y el remordimiento de 
liaberla cambiado.

¿No habéis visto jamás, lectoras mías, en la con­
fusión do un bailo tenderse súbitamente un velo de 
tristeza sobre una frente radiante de juventud y de 
hermosura , y unos bellos ojos volverse á la sombra 
para ocultar su llanto?

Queréis saber lo que causa esa tristeza, lo que 
hace correr esas lágrimas ?

Es el pesar de la inocencia perdida; es el recuerdo 
de la tranquila oscuridad de otro tiempo I

V.

Una lágrima de Flora.

Las luces que resplandecen en el palacio que ha­
bita Marcela, se van apagando progresivamente , el 
brillo de las estrellas se amortigua poco á poco, y el 
ruiseñor á orillas del lago se apresura á terminar su 
melodiosa cavatina. Es la hora en que Flora se dis­
pone á cerrar los ojos de los dondiegos de noche.

Aproxímase suavemente para ahuyentar el sueño 
que comienza á dominarlos.

De repente se detiene. Un rumor estraño llega & 
su oido. Es el viento que gime entre losárboles ? Es 
el manantial que llora al abandonar ias laderas de 
la montaña ?

No: ni el mas ligero viento mece las copas de los 
árboles; el ruido del arroyo se apaga entre la blan­
dura del musgo.

Flora presta atención y se dirije al sitio de donde 
nace el rumor; entonces percibe quejas, sollozos, y 
el débil eco de una canción melancólica.

Es una mujer que llora , y Flora la ha recono­
cido. Es Marcela, que ha dejado su lecho de plumas 
y brocado para descender á la campiña.

El descanso huye de sus párpados, y si estos se 
cierran es solo para representarle ensueños de dolor: 
sufre mucho, y sus ojos están inundados de lágrimas.

Recuerda la época en que era violeta, y se des­
pertaba estremecida al recibir tos suaves besos del 
rocío.

Canta también como en otro tiempo :
K Si yo fuera ílorecilla........ »
Hay ecos que conmueven, acentos que no pueden 

mentir.
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Al escuchar la voz de Marcela, Flora que vagaba 
por encima de su cabeza, sintió enternecerse su co­
razón, y lloró al verla tan bella y tan desgraciada.

L'na de sus lágrimas cayó sobre la ardorosa fren­
te de Marcela.

Al punto se operó la metamorfosis.
Flora liabia escucliado por segunda vez la súpli­

ca que encerraba la canción!
AI dia siguiente se hizo buscar á Marcela por to­

das partes : nadie la encontró.
Solamente en el sitio en que ella acostumbraba á 

sentarse todas las noches, apareció una modesta vio­
leta escondida entre la yerba.

Su belleza parecía querer ocultarse, pero su per­
fume la descubría.

Para adquirir Marcela su antigua forma la había 
bastado una sola cosa:

Fl arrepentimiento.

foAQUiNA García Balhaseda.

TEATROS.

Circo : Lo.s Caballeros de la Estrella.—Otras varias 
obras.—Zarzuei.a : El tenor Salces. — Priscipe: 
DaWa.— Real; Ilernani.

Estos últimos ocho días lian sido tempestuosos, 
estimadas lecloras. Pero no creáis que voy á habl.i- 
ros de tormentas de tejas arriba, que siempre son 
sublimes ante las almas fuertes, sino de otras que 
se mueven de tejas abajo en la atmósfera de los tea­
tros; las cuales casi siempre aterran á los corazones 
mas valerosos.

En tan corta temporada se lia vi<to de todo un 
poco: lia habido obras que han hrilladoíiigaznienlo 
como el relámpago; otras que por su desdicha han 
resonado con el eco aterrador del Inieno; aplausos 
que han sido como lluvia heiiéfica y friirluosa para 
alguna empresa; y aplausos que para otra deben ha­
ber producido los efectos de la lava. ¿Cómo pudo 
ser todo esto?

Oid. En el coliseo del Cinco se levantó on l.i no­
che del 23 del actual terrible borrasca , que hizo zo­
zobrar un barco da alto bordo, debido á cierto afa­
mado constructor estrnnjero. Yo os diré en pocas pa­
labras cómo sucedió este fracaso.

Precedido do grande reputación, debida ni nom­
bre célebre de su autor, Boucliardy, mas de una 
empresa trató do poner en escena el drama Los 
Caballeros de la Estrella , que por (in cayó en suer­
te , y en desgracia, á la del teatro de la plaza del

Rey. .A la verdad , el ézito que obtuvo en París la 
obra en cuestión, y el buen criterio de las personas 
que tenían conocimiento de ella, para la cual solo 
tenían aplausos, hicieron esperar que i  pesar de los 
escollos del género , coronaria su estreno un ésito 
favorable. La primera representación demostró lo 
contrario; ó por mejor decir, demostró otra vez mas 
que en las creaciones dramáticas hay tina diferencia 
inmensa de efectos entre la lectura y lu ejecución.

El drama sin duda es malo. Yo quisiera referiros 
su argumento, pero si he de hablar con verdad, me 
seria poco menos que imposible. Y no porque éste 
sea complicado ni rico, sino sinipleinente porque no 
se entiende. Una acción lánguida, monnlona, distri­
buida en seis mortales cuadros; caractóres incomple­
tos, y sobre todo, carencia absoluta de pasión que es 
el resorte, la vida del poema dramático, no hacen to­
lerable esta obra en la misma escena en que han pasado 
tantas otras débiles. Once personajes juegan en ella, 
y no hay uno que por sus grandes rasgos, buenos ó 
malos, pueda llamarse protagonista. Ketty hubiera 
sido un carácter interesante de aldeana sencilla y apa­
sionada, á tener el conveniente desarrollo; lord Arturo 
iiabria representado el tipo del buen caballero, si se 
le imbiese ocurrido al autor dar mas altura á sus pen­
samientos ; en una palabra, todos ellos quedan muy 
lejos de lo que hizo esperar la fama del autor francés, 
t in aplaudido otras veces en las tablas españolas. Esto, 
unido á las inverosimilitudes en quo abunda, deo- 
ngradó visiblemente al público, que manifestó su 
desagrado desde los primeros actos.

La ejecución esperimentó la influencia de la obra. 
Solo dos breves aplausos se dieron á los actores; uno 
lie ellos á la señora Lamadrid, otro al señor Fernan­
dez: en el resto de la representación, la frialdad de 
: quellos se comunicó al público: bien es verdad que 
óste no entendió |a mitad de las escenas, mbreed á la 
manera de liablar á media voz quo empleaban casi lo­
dos los personajes,

En ¡as noches que lian seguido á la de que os 
hablaba, el Circo ha resonado con palmadas. Marta, 
la piadosa, La bola de nieve, y La locura de amor; 
astas tres obras, tan bellas, tan importantes, tan 
Heles intérpretes dol corazón humano, lian consegui­
do como siempre los elogios que so merecen. La se­
ñora Lamadrid, y los señoras Romea y Arjona, lian 
trabajado en dichas funciones con grande acierto. El 
pública recompensó su mérito lliim.indolos mas de una 
vez á la escena, para prodigarles sus aplausos.

Con bast.inle éxito volvió á representarse El Re­
lámpago en el teatro de la Zahzlbla . El jóven tenor 
S'Uior Salces, quo hizo su primera salida en la reapa­
rición do aquel, tiene una voz simpática , de buen 
timbre, aimqua de encaso cuerpo, Su manera de can-
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tor no est' exenta ele gusto. El público quedd con ten­
tó , y aplainlió en mas tle un pasaje.

Después do El Relámpago, se interrumpieron las 
representaciones por indisposición del nuevo tenor. 
Estos últimos dias se lia dado la conocida zarzuela 
El (Uahlo en el poder, que por variar es también del 
^eñor Caniprodon.

Al Pbíscipe le lia sonreído por fin la fortuna. J)n- 
/í7(j, drama de Octavio Fenillet, ha llamado la gente 
ii este coliseo, y ha conquistado bravos y palmadas.

En efecto, Dalüa es un drama interesante, y acer­
tado en cuanto á su composición escénica. La lucha 
c|uc retrata de nobles sentimientos y pasiones iiimun- 
ilas, es un trasunto crudamente fiel de cierta parte 
lie la sociedad francesa, la cual, por fortuna nuestra, 
dista mucho en este punto de nuestras lionradas cos­
tumbres españolas. Una niña pura, Marta, que mue­
ro al dolor do verse abandonada por c1 elegido de su 
corazón , y su padre, el anciano Scrlorio , maestro 
músico que hasta de las notas de su arte hace palen­
que de su lionrailoz, son la faz buena del drama. Los 
demás personajes son el anverso repugnante; Andrés 
Ruzwcn es un júvcii compodfor de géiiio y fortumi, 
que ocasiona a Marta la muerte , recibiéndola 61 en 
pago de la flaqueza de su voluntad y de los estravios 
de su vida; la princesa Leonora Ealcoiiieri es la mu­
jer corrompida y sin corazoa, que liace do sus encan­
tos el veneno do las almas nobles y la ruina do loila 
uiw familia; y Cariiioli es el espíritu del mal, que, bajo 
una apariencia ya graciosa, ya desenfadada, infuinic 
en o) alma de Andrúsy de Leonora el gérmen fatal ra­
yos frutos son el infortunio y el oprob'O.

Talos son los priiieipalcs personajes de la acción. 
Esta seduce sin embargo porque está bien dispuesta y 
porque copia por desgracia las debilidades Jel cora­
zón. El mal, en esta fábula, conduce á los que lo prac­
tican y á los que lo padecen basta sus últimas con­
secuencias.

Las situaciones bastante desarrolladas, los carac- 
téresbicn sostenidos, y sobretodo los rauclios deta­
lles terribles en que abunda la obra de Fenillet, han 
hecho sentir á los espectadores. Y sin embargo, el 
alma no sale satisfecha dol espectáculo. El bien, foco 
lio luzotonia queembellecc las creaciones dcl génio, 
falta en Dalila. El brillo conque aparece revestido, 
os un resplandor siniestro que deslumbra la vista y 
que no aplace alcoruzoti.

Los actores dcl Príncivu están bastante felices en 
su desempeño. La señora Painia , siempre simpática, 
agrada en el p:;pel de Leonora. Solamente le comu­
nica mucho sentimiento, y poca maldad. Esto último 
no es do estrañur; ningún actor puede comunicar fá­
cilmente á un papel lo que en su corazón no siente. 
El señor Pizarroso estuvo espresivo, pero algo exage­
rado. Los señores Osudo muy bien; en particular don

Feriiaiiilo, cuyos progresos son iiolablos en cada nue­
va representación.

En el R eal se ha vuelto á poner ¡lernani. La 
úpera ha salido desigualmeiito ejecutada; debiéndose 
este resultado, poco mas ó menos, á lodos los que en 
ella lomaron parte. Y sin embargo, gracias á la no­
bleza , á la cultura del pueblo español, resonaron eii 
su estreno nutridos aplausos. Las desventajosas con­
diciones en que salia por vez primera el barítonu 
Goriii (que son de todo? conocidas), hicieron que el 
público lio pronunciase su fallo sobre este canlanle 
poco feliz, y que le acogiese en cambio con larga co­
sedla de apl.iusos corteses y generosos,

Antonio Aunao

MODAS.

El otoño se va, amables lectoras, y el invierno 
avanza á pasos de jiganle amenazando marchitar 
vuestras gracias con su helado ronlacto: la Moda, 
como amiga solicita, está en el deber de preservaros 
de su dañosa influencia, proponiéndoos abrigos có­
modos y elegantes,

Hú aquí lali^ta dalos m.as nuevos:
Comnia. Abrigo de paño aterciopelado, con ador­

nos do cinta dispuestos á cuadros, y bellotas de aza­
bache colocadas en la misma.

Capulcti. Especie de taima de terciopelocnn bás­
tanle vuelo, para que forme encañonado por la es­
palda. '

Delfina. Manteleta do terciopelo negro, guarne­
cida de un ancho volante de guipurc, y encima otro 
mas pequeño tormundo iiak'lloncs, sostenidos por bo­
lones de .'eda.

D‘ Albrel. Abrigo de p.iño osezno, cuyo pelo 
iiilerior liaco que no necesite forro ni entretela. 

Palatina. Abrigo de paño Cliincilla. 
Concluiréiiios recomendando d nuestras lectoras, 

para ocupar las primeras horas do la noclie, el pliego 
Ja dibujos que repartimos con este número , cuya 
esplicacion es la siguiente ;
Húm. 1. Dibujo para matujas , bordado á la 

inglesa.
Kiíin. 2, P uño , correspondiciUc á las mismas. 
Ntím. 5. Guarnición para enagua: bordado 

rico á realce y festón.
Niim. 4. Cubierta He acerico', bordado á plu- 

melis y punto de armas.
Núm. 5. Esquina de pañuelo  con escudo: 

bordado al pasado y festón.
Aurora  P e r e z  Mir ó n .

KÜITOR PROPIBTABiO.— P .  J .  d e  la  P e ñ e .

UADRin : ISS7.-lm p. <t« UigurI Campo-Redondo.—DuerMt, 42,
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